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ORACIONES...

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

(Pablo VI)


Jesús, Divino Pastor de las almas, que llamaste a los Apóstoles para hacerlos pescadores de hombres, atrae hacia ti las almas ardientes y generosas de los jóvenes, para hacerlos tus seguidores y tus ministros; hazlos partícipes de tu sed de Redención universal, en favor de la cual renuevas tu Sacrificio sobre los altares.


Tú, Señor, «siempre dispuesto a interceder por nosotros», descúbreles los horizontes del mundo entero, donde la muda plegaria de tantos hermanos pide la luz de la verdad y el calor del amor, para que respondiendo a tu llamada, prolonguen aquí abajo tu misión, edifiquen tu Cuerpo Místico, que es la Iglesia y sean «sal de la tierra», «luz del mundo».


Extiende, Señor, tu amorosa llamada también a muchas almas de mujeres puras y generosas, e infúndeles el anhelo de la perfección evangélica y la entrega al servicio de la Iglesia y de los hermanos necesitados de asistencia y caridad.

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

(Juan Pablo II)

Señor Jesús, que has llamado a quien has querido, llama a muchos de nosotros a trabajar por ti, a trabajar contigo. Tú que has iluminado con tu Palabra a los que has llamado, ilumínanos con el don de la fe en ti. Tú que los has sostenido en las dificultades, ayúdanos a vencer nuestras dificultades de jóvenes de hoy, y si llamas a alguno de nosotros, para consagrarlo todo a ti, que tu amor aliente esta vocación desde el comienzo y la haga crecer y perseverar hasta el fin. 

SEÑOR JESÚS

(En la fiesta de S. José. Día del Seminario)

Tú que eres el camino, la verdad y la vida, 

aduéñate de mis pasos, 

seduce mi libertad 

y ven a mi encuentro 

para que siempre pueda elegirte 

compañero.

Sal al paso de quienes van por los caminos 

de este mundo 

sin saber que tú caminas a su lado 

y haz que, al descubrirte junto a ellos, 

se dejen alcanzar por ti 

y te acojan como al Señor 

que se ha hecho hermano.

Mira a los jóvenes de nuestra comunidad, 

llama y escoge a los que quieras, 

disipa sus dudas y sus miedos, 

para que se atrevan a seguirte 

en el ministerio sacerdotal 

y te acepten como amigo.

Fortalece a tus sacerdotes 

para que, en tu cercanía, 

anuncien a todos los hombres, 

sus compañeros, hermanos y amigos 

quién eres tú.

Quédate con nosotros, a través de ellos, 

en la anochecida de este tiempo; 

repártenos tu Palabra y tu Evangelio 

y pon en ascuas nuestro corazón; 

con tu pan y con tu vino 

andaremos el camino cada amanecer 

para gritar que es verdad, 

que estás en medio de nosotros, Resucitado.

OBLACIÓN

(S. Ignacio de L.)


Tomad, Señor, toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer. Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo torno; todo es vuestro; disponed de ello conforme a vuestra voluntad.


Dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta, sin que os pida otra cosa.

ORACIÓN POR LAS MISIONES


Oh Dios, que quieres que todos los hombres se salven, y vengan al conocimiento de la verdad; envía obreros a tu mies, y concédeles que anuncien tu palabra con fidelidad, para que tu evangelio se propague y resplandezca, y todas las naciones te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén.

POR NUESTRA PROPIA VOCACIÓN

¡Señor Creador y Redentor! Tú, que estás presente e invisible en el instante de nuestro primer palpitar, y cuando el agua santa limpia lo más íntimo de nuestra naturaleza pecadora, y en todos los momentos de nuestro agitado vivir hoy, sal a mi encuentro y al encuentro de cada hombre, y señala, con la luz de tu presencia percibida, cuál sea nuestro servicio dentro de la Iglesia y de la comunidad de los hombres, para que, empujados por tu gracia, cumplamos todos y cada uno con nuestra vocación. Señor Creador y Redentor, escucha nuestra plegaria. Amén.
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